El concepto de verbo irregular en la gramática del siglo de oro. by Satorre Grau, Javier
El concepto de verbo irregular en la gramática
del siglo de oro
FRANCISCO JAVIER SATORRE GRXu
1.0. Los conceptos de regularidad e irregularidad responden a realidades
distintas, según el punto de vista desde el que sc considere el objeto observa-
do. En efecto, podemos constatar que fenómenos producidos en el proceso
evolutivo de la lengua pueden ser totalmente regulares, en tanto que sus re-
sultados, considerados sincrónicamente, son manifies~ente irregulares.
Por ejemplo, es perfectamente regular el que la E breve tónica latina dipton-
gue en su paso al castellano (CERTUM > cierto>, por lo que formas verbales
con este diptongo en sílaba tónica (acierto, aciertas, etc.) serán regulares. Se-
ña irregular que no diptongaran. Sin embargo, desde el punto de vista sin-
crónico, esta diptongación en algunas formas de la conjugación es una mani-
festación de irregularidad verbal.
Las reglas que la gramática histórica descubre pretenden describir los
procesos evolutivos y explicar los resultados actuales. Pero la gramática sin-
crónica no tiene más remedio que constatar que muchos de los resultados de
la evolución no se someten a las reglas generales dc la lengua en un momen-
to dado. Por ello, es conveniente que definamos qué entendemos por verbo
regular y por verbo irregular en español.
1.1. Lo que hace que consideremos un verbo como regular es la corres-
pondencia entre una unidad de contenido y una unidad de expresión. Cuan-
do a una unidad de contenido corresponden varias unidades de expresión, es-
taremos ante un verbo irregular’.
En español se considera que un verbo es regular cuando en su conjuga-
ción sigue los tres modelos (amas temer y partir) que la Real Academia Es-
pañola considera regulares; es decir, cuandoel lexema permanece inalterable
a través de todas las formas dc la conjugación y cuando, para completar la
¡ María Papadopol, «Regularidad frente a irregularidad en verbo español», en LEA, X,
J988,p. 117.
1?ezisla de Filología Romdnka, 13. Servicio dc Publicaciones. Univ. Complutense. Madrid, 1996
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forma verbal, se añaden a este lexema respectivamente terminaciones idénti-
cas a las que encontramos en los tres modelos regulares2.Según la Academia, «bajo el nombre de conjugación irregular se com-
prenden las diversas modalidades de las variaciones de la raíz y juntamente
con ellas los casos, no muy frecuentes, en que varía el tema, y aquellos otros,
raros también, en que un mismo verbo presenta una o más raíces de diferen-
te origen etimológico, alo que se da el nombre de supletivismo»3.
1.2. Estos conceptos de verbo regular y de verbo irregular son general-
mente aceptados y nunca han sido impugnados4.
Sin eml)argo, la historia de la gramática ha debido recorrer un arduo ca-
mino hasta llegar a formular unas definiciones claras y precisas de estos con-
ceptos. En efecto, es un hecho fácilmente constataible, leyendo las gramáticas
del siglo xvi y algunas del siglo xvu, la gran confusión que reina en estas obras
por lo que respecta alos conceptos de regularidad e irregularidad verbales.
2. Es perfectamente razonable el que Nebrija, el primer gramático de una
lengua romance, compusiera su obra tomando como modelo la gramática de
la lengua latina, gramática que él conocía a la perfección y a cuyo estudio ha-
bía dedicado gran parte de su vida.
Los gramáticos del siglo xv son herederos de tina larga tradición grama-
tical, que hunde sus raíces en l)onato y Prisciano, en lo referente a los con-
ceptos y a la ordenación de los materiales, y en Ja consideración dc las obras
literarias como modelos de normas inamovibles5.
2.1. Los modelos suministrados por las gramáticas latinas eran titiles en
lo básico para componer una gramática de una lengua romance, ya que las
principales categorías gramaticales seguían siendo las mismas y sus relacio-
nes se regían por morfemas básicamente idénticos (con las salvedades ya so-
l)radamente conocidas).
2.2. La dependencia que los gramáticos de la lengua castellana, entre
ellos Nebrija, naturalmente, manifiestan con respecLo a la gramática latina es
tal que con frecuencia roza el servthsmo.
2.3. Esta sumisión a los modelos ofrecidos por la gramática latina la po-
demos observar cuando examinarnos los paradigmas verbales que ofrecen
nuestros gramáticos de los siglos de Oro. Realmente no debió de ser una ta-
2 César Oro, «¿Muir válidos los conceptos de regularidad e inegularidad aplicados al verbo
castellano?», en RSEL, 8, 2, 1978. p. 361. Jose Roca Pons. «Estudio morfológico del verbo es-
pañol», en RifE, XLIX, l966,pp. 73-89.
2> Real Academia Española, Esbozo de una nueva gramática de ia lengua española, Madrid.
Espasa-Calpe, 1974, § 2.10.1 ch í~ 250.
C. Oro, «¿Son válidos...», articulo citado, p. 361.
Ca rrnen Codofler, «Las [nlroductiones Latinae dc Nebrija: tradición e innovación>,, en Ne-
brija y la introducción del Renacimiento en España, cd. dirigidapor Y. García de la Concha. Ac-
tas de la 111 Academia Literaria Renacentista. Universidad (le Salamanca, 1983, pp. 105-110.
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rea fácil hallar los paradigmas verbales a los que considerar como prototipos
de la conjugación regular, teniendo en cuenta que los modelos ofrecidos por
la tradición gramatical latina no servían por dos motivos fundamentalmente:
en primer lugar por contar con cuatro conjugaciones y no con tres, como el
castellano, y, en segundo lugar, por tener como modelos de la conjugaciónre-
gular unos verbos, cuyos equivalentes españoles no cumplen los mismos re-
quisitos.
Nebrija en sus Introductiones latinae propone, como modelos de conjuga-
ción del verbo latino, AMO para la primera conjugación, DOCEO para la se-
gunda, LEGO para latercera y AUDIO para la cuarta6. Este modelo de con-jugación es el que, sin duda, motiva que Nebrija proponga en su Gramática,
como paradigmas de conjugación, los verbos amar, leer y oír. Si tenemos en
cuenta la reducción atres de las cuatro conjugaciones latinas, podremos com-
probar que la servidumbre al modelo latino es lo que lleva a Nebrija a tomar
como paradigma de la conjugación castellana aquellos verbos que lo eran en
La latina, aunque en español presenten irregularidades.
A imitación de Nebrija, otros muchos gramáticos propondrán estos mis-
mos verbos como modelos de las distintas conjugaciones7.
2.4. El proceso que supone la formación de un criterio gramatical propio
sobre laregularidad o irregularidad del verbo español, totalmente independi -
Este mismo modelo de conjugación emplearán, por ejemplo, Andrés Sempere en 1559 en
su hinw Grammaticae Latinae Institutio, edición facsímil de la edición de Palma de Mallorca
de 1749, ‘Valencia, París-Valencia, 1979, p. 37; Juan Sánchez,Prin4piosdela Gramática latina,
en la imprenta de Andrea Pescioni y Juan de León, Sevilla, 1586, fols. 32r.-SSv. (13. N, de Ma-
drid, R/331 2); Gonzalo Correas, Trilingtie de tres artes las tres lenguas castellana, la tina i grie-
ga, todas en romanee, Salamanca, en la Oficina de Antonia Ramírez, 1627. Pp. 155-173
(13. N. de Madrid, Rl 6357).
Modelos presentados por los siguientes gramáticos:
Nebrija: amar, leer, oir.
Lovaina 1555: amar, leer, oir.
‘Villalón: amar, beber, herir.
A. del Corro: amar, leer, dormir.
Percyvall: lastimar, crecer, pedir.
Stepney: adorar, creer, dormir.
Miranda: amar, leer, oir.
Charpentier: amar, leer, oír.
Oudin: amar, leer, oír.
Mirsheu: revelar, entender, oír.
Jiménez Patón: amar, leer, oir.
Doergangk: hablar, leer, seguir.
Texeda: amar, leer, dormir.
Fray l)iego de la Encarnación: amar, entender, sentir.
Franciosini: amar, leer, oir.
Fabre: hablar, ver, sentir.
Sumarán: amar, ver, oír.
Mulerio: amar, leer, Oír.
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zado de la gramática latina, será largo y trabajoso. No todos los gramáticos
considerarán como manifestaciones de irregularidad los mismos fenómenos,
y así, lo que unos señalarán como conductas verbales anómalas, para otros
no serán más que rasgos de nuestros verbos perfectamente normales.
Hay incluso algún gramático que, partiendo de la consideración de que la
regularidad es síntoma de perfección cuanto la irregularidad lo es de corrup-
clon, en un rasgo de evidente hispanofilia, defiende la práctica inexistencia de
irregularidades en la lengua española. Tal es el caso del alemán II. Doer-
gangk, quien afirma textualmente:
Regularitas ubique ea<lein est, & quia frequcus & wilde commums, vm-
ev verbo cognito, oínnia reliqua statnn agnoscuntur, & ob líoc facilior. liTe-
gularitas autem nihil aliad est quain a commmn cursLI & flexione nominuin
& verborum degeneratio. Haec autcm Lun infrequens & tam raro contingit
in lingua 1-lispanica, x4 qiullis eam mente fucile conplecti vel pacissimo tem-
poye possit & retinere perpetuo8.
3. La formujación clara de las irregularidades del verbo español se convier-
te en una necesidad imperiosa no solamente para aquellos gramáticos que quie-
ren comprender y explicar el funcionamiento (le la lengua, sino, sobre todo,
para aquellos maestros de lenguas que deben enseñar la nuestra a hablantes ex-
tranjeros que en aquellas épocas de hegemonía española tenían necesidad de
aprender castellano. El sistema verbal español ofrece suficientes dificultades
como para que los gramáticos agucen su ingenio para tratar de reducir a reglas
claras y, dentro de lo posible, sencillas, las numerosas anomalías (leí verbo espa-
fmi. La falta de tradición clásica en este aspectoprovocará que vayan progresan-
do en el conocimiento de estas irregularidades de manera lenta y vacilante.
4. Nebrija no habla explícitamente de verbos irregulares. Tan sólo dedi-
ca algunos capítulos del libro quinto de su Gramática a formular unas reglas
sobre la formación del verbo. Es significativo que este capítulo quinto lleve
por título: De las introducciones de la lengua castellana para los que de estra-
ña lengua querrán deprender. Cuando Nebrija piensa en los hablantes extran-
jeros, estudiantes de la lengua española, es cuando formula estas reglas.
4.1. Las reglas que Nebrija formula son de naturaleza muy distinta, ya
que, junto a observaciones sol)re lo (IUC podemos considerar como daTas irre-
gularidades verbales, aparecen otras cuyo interés es meramente ortográfico,
Henricus Doerg~uigk, Jastilvtiones in Lingz’am Uispa.nicaní admodz’m fáciles, ¿¡vales ante
bac nvnqva.m visae - -. Atrtbore 1-Jenrico Doergangk apvd kilos Colon. Agrippin. Lingvarum His-
panicae, It;dicae & Galí ¡cae Professore. Co1o¡¡i~. lmpi-ijnebat Petrus aBrachel, sumptib’¡s ipsitis
met A,.¡thoris. Mí. MDCXIV - (Ejemplar custodiado en la -lispanie Societx- <le N lleva York). In-
troducción. p. XII.
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del tipo peco-pequé; ruego-rogué; fingir-finjo, en las que advierte del cambio
gráfico de la c en qu, de la gen gu y de la g enj.
4.2. Con todo, es prodigioso eltalento y la agudeza de nuestro gramático,
ya que, aunque sin tratarlos explícitamente como casos de irregularidad ver-
bal, señala casi todas las anomalías que presenta el sistema verbal español:
a)e > ¡e: perder-pierdo [Pp.247, 249]~. b) e > 1; i > e: pedir-pido-pedinws
[Pp.247,249]. e> o> ue:poder-puedo [Pp.247,249]. d> o> u:polir-pulo [pp.
247-249]. e) aro > ces: crezco-creces [pp. 247, 249]. f) -er/-ir> -go: tener-ten-
go; venir-vengo [pp. 247, 248].
A partir del capítulo V1, Nebrija va dando las reglas de formación de los
tiempos en los distintos modos, señalando las excepciones a estas reglas. La
relación de las irregularidades dcl verbo son expuestas, pues, como excepcio-
nes a las reglas generales de formación de los diferentes tiempos verbales, re-
lación admirable, ya que prácticamente señala todas las irregularidades del
verbo español. En diversas ocasiones repite que los casos no reseñados siguen
laconjugación de los modelos propuestos como regulares: amar, leer, oír [pp.
249, 250, 253, 254, 255].
4.3. Sólo podemos encontrar en la exposición nebrisense sobre las irregu-
laridades verbales dos reparos: en primer lugar, la igual consideración que
para Nebrija merecen las verdaderas irregularidades verbales y las meras di-
ferencias gráficas a que se ve obligadala lengua para mantener la pronuncia-
uon del mismo fonema; y, en segundo lugar, el haber elegido como paradig-
mas de la conjugación regular verbos como leer y oír. En el caso de leer Ne-
brija tiene (liscuipa, ya que al escribir sus formas de pretérito (ciii, leleron,
lele-ra, etc. con ¡ latina, no concede valor consonantico al fonema palatal que se-
paralas dos es, y por tanto, su conjugación es regular10, aunque no sea, hablan-do emi términos didácticos, muy acedada la elección de este modelo. Distinto es
el eas¿~ de oír, verbo que desarrolla unos fonemas epentéticos que el verbo re-
guiar de la tercera conjugación no tiene. Si se conjugara como partir, sus for-
mas serían *oo, *oes; *oa *oas etc., y no oW, oles; oja, ojas, como hace Nebri-
ja, m, mucho menos, oigo, oyes; oiga, oigas, etc., como hacemos hoy en dm.
5. Los autores de gramáticas españolas a lo largo del siglo xví, salvo ex-
cepciones que reseñaremos, no tienen el talento ni la perspicacia de Nebrija
Antonio de Nebi-ija, Gramática de la lengua castellana. Estudio y edición de Antonio Qui-
lis, Madrid, Editora Nacional, 1981. Entre corchetes figin-an las páginas de esta edición. En ade-
lante aparecerán entre corchetes las páginas de las distintís gramáticas citadas.
José Alvaro Podo Dapena, El verbo y su conjugación, Madrid, Arco, 1987, pág. 134: este
autor considera el paso de i>y en leer/leyó como una anomalía ortográfica. Salvador Fernández
Ramírez cree que lay de creyó, leyó, leyeron, leyera, etc, e simplemente morfológica: Gramática
española. 4. El verbo y la oración, Madrid, Arco, 1986, p. 209.
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en el análisis de las irregularidades verbales. En unos casos la tradición gra-
niatical latina seguirá teniendo un peso decisivo y, en otros, la imitación del
modelo nebrisense provocará los errores en los que el maestro andaluz incu-
rrío.
5.1. El anónimo autor de la Util y breve institutión, impresa en Lovaina
en 155511, dice textualmente que los modelos del verbo español los toma de
las conjugaciones latinas:
De las conjugationes Latinas, pues a todos son familiares y comunes, to-
maremos exemplos para conjugar en estas nuestras conjugationes Hespaflo-
las rp. 421.
Los verbos que emplea como paradigmas de la conjugación española se-
rán, como en la Gramática de Nebrija, amar [p. 301, leer jjp. 68] y oír [p. 85].
Sin embargo, este gramático no presta apenas atención al estudio de las
irregularidades del verbo español, posiblemente desalentado ante la magni-
tud de una empresa como la de intentar proporcionar reglas que permitan a
cualquier estudiante dominar los secretos de la conjugación irregular espa-
flola:
Muchos verbos anómalos tienen ~osFlespañoles, los quales no guardan las reglas,
ni orden de conjugar que los otros. De tales anómalos sc hallan en -[odas las coniuga-
fones. Como en la primera Ando, Andas, Anduue, Andar. En la segunda traygo,
traes, truxe, traer En la tercera Digo, dizes, dixe, decir Muchos ay semeiantes, los
quales no se pueden fácilmente colligir, y sería inútil trabajo [p. 100).
5.2. La Gramática de Villalón, publicada en 1558, ni siquiera menciona
el tema de los verbos irregulares. Los verbos que propone como modelos de
las conjugaciones españolas son amar beber y herir. ¡pp• 45<17] 12. Tampo-
co acierta a la hora de elegir modelos regulares.
5.3. En el mismo año de 1558 Gabriel Meurier publica en Amberes una
ohm-ita dedicada al estudio de las conjugaciones de los verbos en Cuatro len-
guas europeas: francés, italiano, español y flamencotm3. A pesar del teína con-
creto de este libro, en ningún lugar trata el tema de las anomalías verbales.
Anónimo, VIiI y breve intituflón para aprender los principios y ilíndamentos de la lengua
lr.es~añola. 1 ~ovaina, 1555. ltd. faesirnilar con estudio e índice de ½ntooiol-{okláu, Madrid.
CSIC., 1977.
2 Licenciado Villalón, Gramática castella.iut (1558). ltd. faesimilar y estudio de Constanti-
no García, Madrid, CSíC.. 1971.
12> Gabriel Mecrrier. Gonftgaison.s, regles el instrvct¡ons movt propres et necessairement re¿¡vi-
ses por ceux qul des/rení apprendre Fran<ois,Jtalien, Espagnol & flamen, dont la plus part est
mise par inaniere d interrogations & Reponses, par Gabriel Mex-lcr. En Anvers. CIíez lan van
Waesherghc, sar le Cimetiere nost-e Dame, h léca dc Fiandies. sw le marche des Toyles. Sn.
MDLVIII. Edición facsímil, Genéve, Slatkine Reprints. 1973.
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5.4. El primer gramático que propone tres verbos regulares como mode-
los de las tres conjugaciones españolas es el anónimo autor de la Gramática
de Lovaina de 155914. Sus modelos son amar [p. 45], correr [p. 49] y escrivir
[p. 51]. Sin embargo no hace ninguna consideración respecto a la irregulari-
dad verbal.
5.5. Conocida es la gran importancia que en la historia de la gramática es-
pañola del siglo xvi tiene la obra de Miranda’5. Sin embargo, en lo que se re-fiere a los verbos irregulares no aporta nada nuevo. Sigue con toda fidelidad
el modelo de Nebrija; tan sólo se diferencia de él en que desarrolla un poco
más sus razonamientos, perdiendo el carácter esquemático que tenían las re-
glas y observaciones del gramático andaluz. En efecto, sigue proponiendo
como paradigmas de la conjugación española los verbos amar [p. 143], leer
[p. 152] y oyr [p. 161], los mismos que, siguiendo la tradición de las gramá-
ticas latinas, había propuesto Nebrija. En este caso es algo más grave, por-
que Miranda conjuga el verbo modelo de la tercera conjugación con una g e-
pentética en algunas formas como oygo, oyga, oygas, etc., con lo que la irre-
gularidad de este verbo se incrementa con respecto al modelo ofrecido por
Nebrija.
La verdad es que Miranda sabe que el verbo que está proponiendo como
modelo de conjugación de la tercera es un verbo irregular, que tiene una fle-
xión anómala, que no se pueden construir los demás verbos de la misma con-
jugación siguiendo ese modelo. Pero no encuentra ningdn verbo de la terce-
ra que pueda ser propuesto para desempeñar con exactitud esta función:
- - la terza congiugatione, la ¿¡nade finisce l’infinito in ir, como uenir, de-
~t oyr, morir, parir; de i quali non si puo dar regola cesta nel presente del
dimostratino, perche alcuni finiscono in go, come oygo, digo, uengo; & altri
non finiscono, come muero, paro, & altri simili. llora torremo per essere piu
commune u uerbo oye. [pp. 160-1611.
El verbo leer, modelo de la segunda conjugación es considerado por Mi-
randa como un verbo perfectamente regular. Después de haber conjugado
por entero este verbo, dice textualmente:
Di questa 2 congiugatione per hora non diremo altro, perche quei che
saranno irregolari, cioé, che non seguiteranno ¿¡ueste. congiugationi le mette-
remo all’ultimo. Lp. 1601.
Anóiimo, Gramática de la lengua vulgar de Espafla, Lovaina, 1559. Ed. facairnilar y es-
tudio de Rafael de Balbín y Antonio Roldán, Madrid, C.SIC., 1966.
Giovanni Miranda, Ossercationi della lingva castigliana di M. Giovanal Miranda divise in
qvattro lihri. Nc quali s’insegna con gran facilita la perfetta liagna Spagmiola - - Tu Venetia,
Apresso i Gioliti, MDXCV. <B. N. de Madrid, R/7082>.
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De manera que podemos inferir de -todo esto que lo que Miranda no tiene
claro no es qué es un verbo irregular, sino qué es un verbo regular. O por in-
flujo nebrisense, o por sentir todavía el peso de latradición latina, o por otras
razones, no ha logrado aún tener claro cuáles son los modelos de la conjuga-
ción regular cspañola.
Sin embargo, curiosamente, sin tener claros unos paradigmas de regulari-
dad, es capaz de realizar una serie de observaciones sobre las anomalías que
experimentan los verbos españoles al conjugarse. Es difícil comprender cómo
se puede hablar de excepciones a una regla cuando se desconoce cuál es esa
regla. En este sentido creemos que las observaciones sobre las anomalías ver-
bales confeccionadas por Nebrija en sim Gramática haií servido a Miranda
para realizar sus capítulos sobre los verbos irregulares. En efecto, trata los
mismos fenómenos apuntados por Nebrija:
-o > ue: holgar-huelgo Lp. 185]. -e > ¡e: plegar-pliego Ip. 192]. -e > i: pe-
dir- pido Lp. 209]. --cer> -¿co: ofrecer-ofrezco Lp. 197]. --er> -go: hazer-hago,
valer-valgo Lpñg 197-198] - - Pí-etéritos fuertes, del tipo hize, tuve, truxe, Lpp.
198, 199. 204, 2051. futuros como tendré, valdrc, pondré [p. 1991, partici-
pios como suelto, muerto, hecho, dicho, etc. Ip. 2221.
Trata, siguiendo también a Nebrija, los trueques gráficos motivados por
la necesidad de mantener la pronunciación del mismo fonema, (Id tipo sa-
car/saqué,- holgar/holgué, como si fueran irregularidades verbales [p. 213].
5.6. En el año 1 586 se imprimen en Oxford las Reglas gramaticales de
Antonio del (iorro’Q Tampoco esta obra supone un avance en lo ciud se refie-
re al estudio de las irregularidades del verbo17. Los verbos propuestos para
modelos de las tres conjugaciones son amar Lp. 81], leer Ip. 85] y dormir
[p. 89]. Podemos observar que el cambio de oír por dormir no supone ningún
progreso.
La gran cantidad de irregularidades del verbo español líace que este gramá-
tico se rinda ante la empresa de reducirlas a normas y reglas. El mismo dice:
u esta suerte de fommar los tiempos ay tantas excúptiones y dificulta-
des que a gran pena se íodrían dar regias para to(lo; ansi será neccssario sa-
berlo más por vso que por arte, pr~ncipalmentc en los verbos de la tercera
coniugatién. Ií}- 61]
Podemos observar que la tercera conjugación sigile sien(lo un territorio
de difícil exploración en el que todo está bastante confuso. Los gramáticos
Antonio del Corro, Regías gramalicalespara aprender la lengua española yJP¿nttsa, est,r-
dio y cd. de Lidio Nieto, Madrid, Arco, 1988.
IV Idem, íx 69: El mismo autor de la edición moderna constata que A. <leí Corro se detuvo
poco a peosar en los verbos i rregimlares -
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no encuentran un modelo regular que se establezca en norma de su conju-
gación.
A. dei Corro propone una cuarta conjugación que englobelos verbos irre-
guiares. Pero su visión del verbo irregular es enormemente pobre, limitada y
del todo insuficiente:
De la 1111 conjugación. Si quisiéremos añedir otra conjugación, será de
los verbos yregtmiares, los quales no son en grande número y toda la dificul-
Lid de saberlos conjugar consiste en saber en quales tiempos mudan la letra
que los Griegos llaman caractlíerística, que es la penúltima del thema del
verbo; como este verbo facio que el Español dize hago, la g antes de la o se
llama caractherfstica o formatiua.. - Y a causa que estos verbos no hagan di-
ficultad de aprender esta lengua, quiero poner aquí losmás diflicultosos, en-
ti-e los quale.s es el verbo hazer faire, yr, aHer, por los quales se podrán re-
glar otros semejantes, que no son en grande número. Lp. 94].
5.7. Cinco años más tardeque la gramática de A. del Corro, aparece, tam-
bién en Inglaterra, la obra gramatical de Richard Pereyvaiil’5. Tampoco esta
obra supone ninguna aportación al estudio de los verbos irregulares y asu or-
ganización gramatical. Los verbos propuestos como modelos de sus conjuga-
ciones adolecen de los mismos defectos quelos propuestos por los gramáticos
anteriores. Para la primera conjugación propone el regular lastimar; para la
segunda, creer, verbo que, al igual que dijimos del verbo leer, no es el más
adecuado desde el punto de vista de la didáctica; y de la tercera, pedir, verbo
claramente irregular. Junto a este verbo, que es cl que desarrolla en toda su
flexión, propone también corno verbos de esta conjugación los también irre-
guIares reyr, dormir, fteyr y oyr. La tercera sigue siendo, pues, una conjuga-
ción en la que aún no se ha descubierto una estructura regular.
Percvvall no encuentra ninguna norma que regule el comportamiento de
los vcrbos irregulares en español:
Por Uve forming of the tenses of verLes irregular, no certaine rule can be
giren. [p. 19].
Por ello, se contenta con proporcionar al lector una serie de verbos irre-
guiares conjugados, pertenecientes a las tres conjugaciones: estar, dar, andar,
de la primera; hacer, tener, poner, ser, de la segunda y venir, ir, decir, de la
tercera.
>~ Richard Percyvall, Bibliotheca Hispani ca. Containing Grammar, with adictionaire in Spa-
nish, English, arad Latine, gathered out of diuersgood Auttmors, vemy profitablefor. -- By Richard
Percyvall Gent. The Dictionaire being irmlarged with Uve Latine, hy tIjeaduise ami confci-ence of
Master Thomas Doyley, Doctor in Phisicke. Imprentedat London, ~‘ loho Iackson, for Richard
Watkliis, 1591. (13. =4.de Madrid, 3/4954).
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5.8. Del mismo año 1591 es la obrita de Stepney Tite Spanish Schoole-
master’ mt Nuevamente encontramos los mismos defectos que hemos visto en
la gramática de Pereyvall. Los verbos que Stepney propone como modelos de
las tres conjugaciones son adorar, creer y dormir. Una vez más tiene la terce-
ma conjugación un modefrí irregular.
En ningún lugar de esta obra hace Stepney ni una sola mención a los ver-
bos irregulares.
5.9. El año 1597 fue una año fértil para la filología española en Francia,
pues en este año salen a la luz las obras de Charpentier y de Ondin. Ambas
obras, sobre todo la de Ondin, suponen un gran esfuerzo de reflexión grama-
tical sobre la lengua española, pero en el terreno concreto del estudio dc los
verbos irregulares adolecen de los mismos defectos que tas gramáticas de au-
tores de épocas anteriores.
En efecto, Charpentier20 sigue proponiendo como paradigma de las con-jugaciones regulares los verbos que más de cien años antes había propuesto
Nebrija: amar [fol.64v.j, leer jfol.69v.] yoír [fol.74r.I. La tercera conjugación
sigue siendo el campo peor explorado, en el que no se acaba de encontrar una
ordenación coherente:
Quammt aux rerbes anomaux on nc s~auroit hailler reigle plus certaine
que de dire quil y en ha peu en laprennére coniugaison, beaucoup cii la se-
conde & presque infinis en la troisiesme. [fol.YSr.j
Charpentier se contenta con poco más de proporcionar al lector una lista
de verbos irregulares, conjugando los tiempos en los que presentan anoma-
lías, sin analizar en qué reside su irregularidad, sobre todo en lo que respee-
la a la tercera conjugación:
De ceux qui sont de la troisiesmne nc se peut baliten non l)1iIs reigle cci--
Lime pour y en aroir roe grande quantité &bus differcns, sc changcans tamm-
tost ¡a premien- comme morir, ¡nuera, pedir, pido, set-un-, siruo, tamtost la pe-
nultiesmne escreuir, escriuo, corregir, corrpo & autresfois la derniere salir, sal-
go, traduzir, traduzgo. [fol.79r.f
5.1 0. Tampoco Oudin2’ supone ningún progreso en este punto. Como Nt-
>9 XV. Stepney, Time Spanisb Schoole-inasler. Containing seven [)ialogues. a-c-ording to caer
day mii the wceke.. NewIy coilected and fet fom-tb lx XV Síepací pi ofessor <mt bbc ,amd ton<~ue in
9w f imoas Cíbe. of London. Imprlimbed ab Lomidon br 1k 1 mcíd foi 1 ohu Uarisomm- 1 ~O1 ( =4dc
Madrid =4/13079).
2U ( 5qm peimtier, La parfaicte ¡neihode poye e,-mtend¡ e escr¡re el panee la ía¡mgve Fspa~nole,
dinísee tu deixx palies.. - A Paris. Che,. 1 ~ucasl3revei, -su 1> dI ns sn ma <¿aliene par en omm ‘<a la
Chancemíene MDXCVII. (13. N. (le Madrid. l{/13477).
2! ( esar Ondin, Graminaire espagnulle, expliqv¿e en fi 014015 par Cesar Ox-din Secretamí . &
inte!-prett do Roy des Langues Germajjft
1ue. llalienne & Esp ignole AugmentPe en cttc dcrnn re
Edition Par Antoine Ovdin, l-’rofesseur des mesases Langue-s. Et depuis nouvrcllcment rcnenm~ &
cor-ngée. A. Paris, Che,. Jeande 1 iovry u, bit do Pont rietI prés les Asigusfios. ix limage 8, lean.
MDCLX. (13. N. de Madrid, 14/31202).
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brija, propone también como modelos de conjugación los verbos amar [p.
78], leer Ip. 96] y oír [p. 134]. Además, no trata expresamente los verbos irre-
gulares. Sin establecer una división clara, tras la conjugación de los verbos
considerados como modelos, conjuga otros de los que da indicaciones diver-
sas. Como más adelante veremos, esta postura de Oudin ante los verbos irre-
gulares merecerá una severa censura por parte de Juan de Luna.
La dependencia que en este punto Oudin manifiesta con respecto a Nebri-
ja no sólo se reduce a tornar sus mismos modelos de conjugación, como ya
hemos visto, sino que podemos observar que, cuando resume las principales
dificultades de los verbos españoles, sigue casi paso a paso las observaciones
que apuntaba el maestro andaluz en su Gramática., cosa que había hecho
también Miranda. Es muy probable que gran pamt del influjo que Nebrija
ejerce sobre Oudin se realice a través de la obra de Miranda, autor al que el
maestro francés cita con frecuencia:
Qui voudroit éplucher tontes les c.oniugaisons des verbes, tant reguliers
qu’irreguliers, il seroit besoin d’vn gros volume; mais ie me contenteray
pour le present de ce que ¡‘en ay dit, n’estimant pas y auoir plus de difficul-
té aux autres qu’á ceux que iay mis: II reste seulement ix din’. quil y a quel-
ques-uns desqucis le present de l’Indicatif est assez difficile ix former au re-
gard de l’lnfinitif, conurie: Obedescer fait obedesco; Traduzir, traduzgo, qui a
au passé parfait traduxe; Poner fait pongo; Coree, cuezgo & cuego; Agrades-
cee, agradezco Regir, Ruo. Fingir afinjo. Coger fait cojo, changeant ces tenis
derniers le g enj ix cause de l’o. Oler mit huelo en y adioustant 1’ it ix la diffe-
rence de velo, qui est indicatif de Velar. Hollar fait huello; Entender prend
vn ¡ & dii entiendo: comme vous -avez veucy-dessus. & -aussi plusieurs autres,
comme heder, hiedo; hender, hiendo; encender, encendiendo ~sic],&c. ¡PP.
154-155]
Si observamos lo dicho por Oudin, podemos constatar que las anoma-
lías verbales apuntadas son las ya señaladas por Nebrijay recogidas por Mi-
randa:
-o >ue: oler-huelo. -e > le: entender-entiendo - e > z regir-rijo. -- cer> -
zco: Agradescer, agradezco. --gr> -go: poner, pongo. - pretéritos fuertes, co-
mo traduxe; participios irregulares, como suelto, muerto, hecho, etc. Lp.
161] - Cambios gráficos: fingir-fi¡~jo, coger-cojo, etc.
Nada se ha progresado, por tanto, en el estudio y ordenación dc las
anomalías verbales y, lo que es más grave, se sigue ignorando cuál puedc
ser cl modelo que marque la norma de la regularidad en la tercera conju-
gación.
5.11. En el año 1599 se publica en Londres la Gramática de John Mins-
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heu22. Su autor, en la portada del libro, indica que se trata de una ampliaciónde la Gramática que Percyvall había editado ocho años antes. Minsheu seña-
la también, por razones obvias, en qué consiste lo fundamentai de su aporta-
ción personal a esta obra, y, curiosamente, ello es el estudio de los verbos
irregulares:
A Spanish (irammar, jlrst collected ami published by Richard Percivale
Gent. Now augmented ami increaséd with the decUning ofalt tite Irregular
ami hará verbos in thaI toong. - -
Aunque es cierto que el estudio de los verbos irregulares ocupa una gran
parte de la obra —de las 74 páginas quc tiene esta gramática, 33 están dedi-
cadas a este tema, de la página 35 a la 68, cosa inusual en las gramáticas an-
tenores— también es verdad que el investigador actual se siente frustrado
cuando lee este capítulo del que Miushen está tan orgulloso. Este autor nos
proporciona la conjugación completa de muchos verbos irregulares y abun-
dantes listas de verbos que presentan diversas anomalías, pero no sólo no
aporta nada imuevo, sino que supone un cíemto metr()eeso en lo que se refiere a
la organización y regulación del tema que trata. En efecto, supone un paso
atrás el hecho de que dos de os verbos jue propone corno modelos de la con-
jugación regular sean claramente irregulares. Además, queda claro que no
sabe qué es lo que se debe entender por verbo regular, porque expresamente
señala que verbos como entender o como oír son regulares: «Second coniuga-
tion of Regular \terbes in EH, as entender. » Ip. 301 ¿[‘he Third and last co-
niugation of verbes regular in IR and VR. Qr» [p. 32]
El hecho de que los verbos propuestos para dos de las tres conjugacio-
nes sean irregulares impide, obviamente, que Minshcu pueda señalar con
coherencia las anomalías verbales. Nuevamente la dificultad la encontra-
mos, no cii saber o que es un verbo irregular, sino en saber qué es un ver-
1)0 regular. No puede comprenderse en buena lógica que, después de haber
considerado como paradigma de la regularidad el verbo entender, haga ob-
servaciones, como las que siguen, sobre la irregularidad que supone el he-
elio (le que. algunos verbos experimenten una diptongación en algunas dc
sus formas:
These verbes following make their Present tense of the ludicative., br
changing libe last siliábe sa-ve one of tVe Indicative tUte e bito je sud tite o into
~ John Minstee, A $panisl¡ Granvnar, tirst collected aral pnllmshcd bí Ruham-d ~
C,ent. Now atmgmented nad increased with time decmininí¿ of all flie li mc guI-mr 111(1 haró ‘<‘eches in
that toong, with diuers other especial Rules and necessa¡-ie Notes br Done 1» moho Minsheu,
Professor of Languages iii London. - - Imprinted al London. by Edma 1k~mú mt 1599. <II. N - de
Madrid. ll/J{)589>.
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ve, as assentar to sit, tú set, yo assiento, assenté Approvar, tú aliow, yo ap-
pn¿ezx, aprove.s» [p.40123.
These make their Present tense of Uve Indicative by adding in the last
syllabe save one of Uve Infinitine, as Defender, to defend, yo defiendo, defen-
díÁjp. 4~1
Sigue considerando, además, como irregularidades, los trueques gráficos
condicionados por el mantenimiento de la pronunciación del mismo fonema,
del tipo acerco-acerqué~ cargo, cargué [p. 37] o encoger-encojo [p. 45j.
Además de esto, da muy pocas indicaciones más acerca dc las anomalías
verbales: cambio de -cer> -sco: acaecer-acaesco; -er> -go: valer-valgo, etc. La
mayor parte de este abundante número de páginas lo dedica Minsheu a pro-
porcionar distintos verbos irregulares conjugados, listas de verbos que se con-
jugan de igual manera, etc. pero sin una organización lógica ni un soporte
teórico suficiente.
5.12. En 1614 se imprime en Colonia las Institutiones in Linguam Hispa-
nicam de Henricus Doergangk, texto que abre el camino de los estudios de la
lengua española en Alemania24. El autor es un hispanófilo combativo y un de-fensor, casi hasta el fanatismo, de la ortodoxia católica, lo que se deja traslu-
cír en cada una de las lineas de esta obra gramatical. En nombre de esta his-
panofilia, y dado que considera la irregularidad como una corrupción, de-
fiende la práctica inexistencia de irregularidades en la lengua española. La
aceptación de este principio que enuncia con anterioridad al desarrollo de su
trabajo gramatical forzará su interpretación de los hechos lingWsticos, como
vamos a poder comprobar.
Los verbos que Doergangk propone como modelos de las distintas conju-
gaciones son hablar [p. 103]; leer [p. 104] y seguir [p. 105]25. De nuevo po-
demos observar, tanto cl poco acierto en la elección del modelo de la segun-
da conjugación, como la incapacidad de los gramáticos de encontrar un mo-
delo regular para los verbos de la tercera. Doergangk va a considerar como
características propias del verbo español, y por lo tanto no serán signo de
irregularidad, alternancias de la vocal tónica el, del tipo pedir-pido, [p. 106]
o las diptongaciones o/tic: acuerdo-acordamos [p. 107], e/ie: comien<:o-co,nen-
<anws [p. 109]. De manera que, según Doergangk, no existe irregularidad en
la conjugación del verbo seguir
Los criterios de regularidad e irregularidad, pues, pierden nitidez, se con-
funden.
23 Sorprende el hecho de que Minsheu incluya entre el grupo de los que diptongan el verbo
mus ervar-co,-rstervo.
21 Henricus Ooergarmgk, Institvtiones in Lingvam flispanicam admodvin ¡adíes, qvales ante
hac nvnqvam visae.- - obra citada en la nota 8.
25 Cuandoestablece las reglas de la acentuación de los verbos españoles toma como modelos
los verbos amar, leer yseguir Ip. 391.
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Doergangk realiza unas observaciones sobre los verbos irregulares que le
llevan a la formulación de dos reglas:
Quae terminantur in infinitiuo in cer vel scer, faciunt primum praesens
mutando cer ve] scer in sco vel zco, ut conocer vel conoscer, comisco vel conoz-
co...» [p.1111
Quae in infinitiuo terminantur in zir faciunt primum praesens ab infini-
tino mutando ir in go & secundum praesens a primo mutando go in ga, nt:
introduzir, introduziendo, introduzido, introduzgo, dices.. introduzga, gas,
go... 1 praet. introduxe.. Reliqmia sunt regtmlaria. [p.112]
Como vemos, pues, para Doergangk las irregularidades que más frecuen-
temente y dc manera más sistemática pueden observarse en el verbo español
son los cambios -ar > -¿¿o y -¿ir> -go. Además de esto, nos proporciona,
como han hecho antes otros gramáticos, una lista dc verbos anómalos, mu-
chos de los cuales aparecen conjugados cn sus tiempos más difíciles. [pp.
5.13. Jerónimo de Texeda y Juan de Luna son dos de los gramáticos que
más esfuerzos han dedicado al estudio de los verbos irregulares. J. lvi. Lope
Blanch ha descubierto la relación de dependencia que, en lo que se m-efiere al
punto de los verbos irregulares, presenta Juan de Luna con respecto a J. de
Texeda27. Juan de Luna saquca la lista de verbos irregulares de Texeda y se
atribuye el mérito que ello supone. No es extraño este modo de proceder en-
tre los gramáticos de los siglos xvi y xvii, ya que con frecuencia se apropian
de doctrinas gramaticales ajenas sin el más mtnimo escrúpulo.
5.13.1. Jerónimo de Texeda publica su Gramática de la lengua española
en París, emí 1(31925. Ya en la nota inicial dirigida al lector avisa:
esta paquefia gramática, en la qual hallarás. - - los vernos sustnntiuo, ac-
tittos, pasmos e impersonales, con todos los irregulares de las coniugaciones. - -
2b Cuando Doergangk proporciona reglas pal-a acentuar correctamente los verb«.s españoles.
hace referencia a los pretéritos fuertes, aquéllos que se acentúan en el le.xema, todos los cuales
aparecen en esta relación. Dice así la regla:
[¡incexcifie -cerba irreguiaí-ia secundas & tedies coniugationis quas primarn psrsonarn singuiarem ts,nri-
nací in «~ na,n Ole. haN-nt ciccsntu,n client in penultima iii felina & tedie sinqmdúi-i. U note qani hace ¿sache
nanqaa,n tertiam singulersm t&rmi,tsnt tu al. vsi yo, vi: A miñas, andñ,<o.. /1> 48].
2Y Juan M. Lope Blaneh, «Las gram-átcas de Jitan de Lima y Jemémnimo de Texeda»t. en
NRFII, XXVI, 1977, pp. 96-98; publicado también en Estudios de historia (lugUés fica hispánica,
Madrid, Arco, 1990, PP. 143-146. «A vueltas con Jeixinimo dc TexedavJuau de Luna», en Bu-
¡¡clin J¡ispaniquc, LXXXIV. 1982. pp. 192-- 196; también publicado enEstudios de historia ¡ja-
gftística.. obra citada. p. 147-152.
a Jerónimo de Texeda, Gramática de la lengua espaltola, cd. y es-tedio de Juan M. Lope
Blanch, México. Universidad Nacional Autónoma de México, 1979.
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La misma idea de que en su obra se encierra la totalidad de los verbos
irregulares españoles aparece repetida también en el capítulo que dedica al
estudio del verbo:
Todos los verbos irregulares que ay de estas coniugaciones y tiempos
que varían en qualquiera coniugación en alguna palabra hirán a lo largo co-
niugados a la fin de cada rna; tos tiempos que no varian de el verbo princi-
pal no liirán más de comen~ados. Ip. 102]
Sin embargo, a pesar de lo anunciado, la Gramática de Texeda no supo-
ne ningún avance significativo con respecto a latradición gramatical anterior.
Así, los verbos que propone como modelos de las tres conjugaciones son
amar [p. 108], leer Ip. 148] y dormir [p. 217]. Sigue sin encontrar un mode-
lo regular para la tercera conjugación y el paradigma de la segunda conjuga-
ción no es el más adecuado desde el punto de vista pedagógico. Además, lo
único que hace es proporcionar a] lector la relación, por conjugaciones, de los
verbos irregulares conjugando muchos de ellos, como ya había hecho Mins-
heu. Tal vez, lo más curioso de la exposición de Texeda sean ciertas indica-
ciones sociolingtiísticas. Los usos de determinadas formas verbales, sobre
todo participios, son distintivos de las distintas clases sociales. Así, los corte-
sanos prefieren el empleo de los participios etimológicos, sincrónicamente
irregulares como buelto, escrito, muerto, impreso, etc. frente a los groseros y
villanos, que prefieren las formas regularizadas boluido, escriuido, mondo,
imprimido, etc. [pp. 215; 258-2591
Cuando Texeda ha terminado la gramática escribe un capítulo que lleva
el siguiente epígrafe: «Otras reglas de algunas cosas particulares de la lengua»
Lp. 292]. En este capítulo, y después de haber hecho unas observaciones so-
bre las distintas acepciones que tienen algunos verbos españoles, realiza las
siguientes observaciones:
1 .~.- «En los verbos siguientes la primera o del infinitino se trueca en ue en
la primera, segunda y tercera personas de singular y tercera de plural del pre-
sente de indicatino, las dos de singular y tercera de plural del imperatiuo, las
tres de singular y tercera de plural del futuro de optatiuo, pero en los demás
tiempos y personas se guarda la a [sic]como en el infinitiuo: acordar, acuer-
do, acuerdas; acostar, acuesto, acuestas...» Ip. 312]
2.«.- «En todos los verbos siguientes a la primera e del infinitino se les aña-
de ma i en las primera, segunda y tercera persona de singular y tercera de
plural del presente de indicatino, las tres de singular y tercera de plural de]
imperatiuo, las tres de singular y tercera de plural del futuro de optatiuo; y
en todos los demás tiempos y personas guardan la e del infiitiuo: acender,
aciendo, aciendes; adestrar, adiestro, adiestras...» [pp. 314-316]
3.’.- «De la regla ariba [sic]dicha se sacan los siguientes verbos porque en
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ellos la i se añade a la segunda e del infinitino y la guardan según la regla di-
cha: desasosegar, desasosiego, desasosiegas...» Ip. 3181
4.’.- «En los siguientes verbos la e primera del infinitiuo se trueca en i en
las tres personas de singular y tercera de plural del presente dc indicatiuo, las
dos de singular, primera y segunda de plural del imperatiuo y en todas las
personas de singular y plural del futuro optatiuo, pero en los demás tiempos
y personas, guardan la e: conseguir, consigo, consigues, freír, frío, fríes...»
[pp. 31 8-320]
5..- «De la dicha regla se sacan los verbos siguientes en los quales la se-
gunda e del infinitiuo es la que se trueca en i y la guardan según la regla di-
cha: redemir, redimo, redimes; recebir, recino, reciues.. .» [p. 320]
Es evidente que Texeda no considera que los cambios que acaba de ob-
servar sean manifestaciones de irregularidades verbales por dos motivos fun-
damentales: en primer lugar, por el hecho de que elija el verbo dormir como
paradigma regular de la tercera conjugación; y, en segundo lugar, porque
tanto en el desarrollo de la gramática como en el índice distingue claramente
los verbos irregulares de los que experimentan estos trueques. En el índice ti-
tula los distintos apartados:
—VerLes irreguliers de la premiere coniugaison. 127.
—Verbes irreguliers de la seconde coniugaison. 155.
—VerLes irreguliers de la troisiéme coniugaison. 225.
Y casi al final del índice aparece:
—Des verLes qui changent quelques lettres en leurs coniugaisons. 312.
Dicho de otro modo, Texeda, como Doergangk, tiene un concepto de la
irregularidad verbal muy distinto del que tenemos hoy en día. Para él un ver-
bo como dormir es tan regular como el verbo amar
5.13.2. En 1623 aparece en Londres el Arle breve y cornpendiossa para
aprender a leer, escreuir, pronunciar y hablar la lengua española, obra de
Juan de Luna2«. En ninguna obra como en ésta observamos que el capítulode los verbos irregulares constituye el núcleo y e] fundamento. Para Juan de
Luna lo principal de las gramáticas son las conjugaciones de los verbos, so-
bre todo en una lengua como la española, en la que la gran cantidad de ano-
malías verbalessupone una enorme dificultad. Por ello dirige sus críticas más
Juan de Luna, Arte bre-ve y comjpend¿ossa para aprendera leer, escreuir, pronunciar y ha-
blar la lengua española, compuesta por Inan de Luna. Esnpressa en Londres por liman Geillermo.
1623. Ed. del Conde de la Viflaza, Zaragoza, tip. de La Derecha, 1892. (B. N. de Madrid,
R/5869).
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aceradas contra gramáticas como la de Oudin, en las que este capítulo de los
verbos irregulares está tratado con cierta superficialidad:
- - esto ha hecho que muchos ignorantes que hancompuesto algunos librillos
con titulo de Gramáticano han puesto la metad delios [tiemposverbales]; y
otros que, haujendo puesto los tiempos, no han dado regla nenguna para
formarlos ni para distinguir los verbos irregulares de los regulares; la mo-
rancia de los vnos y de los otros les sirue de escusa, entre quienes se puede
contar un César Oudin Francés, que hauiendo hecho unaGramática larguis-
sima y prolixa, en lo más necesario ha pasado sobre peine poniendo ocho o
diez verbos irregulares (a la ventura, sin saber silo erano no) con tanta con-
fusión y obscuridad que los que en ella se engolfan se sumen en vn abismo y
meten en vn laberinto. Ip. 8]
Y en otro lugar:
De todas las artes que yo be visto, nenguna trata como denede esto, por-
que no señalan verbos irregulares, o silo hazen, con tanta confusión y esca-
seca que, no poniendo el diezmo, es imposible que vn prencipiante pueda sa-
ber la distinción, siendo cosa muy dificultosa para los maestros y versados
en esta lengua. [p.57]
A pesar de la importancia que Juan de Luna atribuye el estudio de las
irregularidades verbales en la «Advertencia necessaria para inteligencia desta
gramática» que precede a su obra, no aporta más que una larga relación de
281 verbos irregulares ordenados alfabéticamente y por conjugaciones, que,
según Lope Blaneh, debe en su mayor parte a Texeda. No hay en su libro
ningún tipo de soporte teórico, ninguna regla ni observación que intente or-
denar o explicar las anomalías verbales.
Dos son los aciertos principales de Juan de Luna en este punto. En pri-
mer lugar el haber elegido verbos regulares como paradigmas de las tres
conjugaciones. Aunque, cuando habla de las conjugaciones del verbo espa-
ñol, ejemplifica con dormir como modelo de la tercera [p. 38], cuando desa-
rrolla las conjugaciones completas de los verbos regulares, éstos son amar
[Pp. 38-44], comer [Pp. 44-49] y subir [Pp. 49-55], verbos totalmente regu-
lares. Además, el verbo dormir está incluido en la lista de verbos irregulares
con el número 232 [p. 38]. En segundo lugar, el haber dejado de considerar
como síntoma de irregularidad los trueques meramente gráficos condiciona-
dos por el mantenimiento de la pronunciación del mismo fonema ante dife-
rentes vocales:
No he hecho caso de los verbos que, mudandovna letra en otra, no mu-
dan la pronunciación. [p.95]
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5.14. En el año 1624 aparece en Venecia Ja primera edición de Ja Gram-
matica Spagnuola cd Italiana de Lorenzo FranciosiniP1>, obra que refleja
grandemente la influencia de las gramáticas de Miranda y de Oudins-m. Por
ello no aporta nada nuevo al estudio de los verbos irregulares.
t.,os verbos que Franciosini propone como modelos de las tres conjugacio-
nes son los mismos que, imitando a Nebrija, habían propuesto Miranday Ou-
din: amar, leer y oír [p. 32]. Proporciona a lo largo de su obra una gran can-
tidad de conjugaciones completas de verbos irregulares, pero prácticamente
no formula ninguna regla acerca de las anomalías verbales. Tan sólo nos da
una regla, que él considera una novedad, acerca de Ja diptongación en ¿e o tic
de muchos verbos cuando el acento recae sobre una e o tina o. En efecto, nun-
ca nadie antes había ligado de una manera tan precisa y exacta el fenómeno
de la diptongación a la colocación del acento:
- - Sápiasi adunque clic tutti qcme’verbi cte. nella persona prima singolare
del pwsermte detl’indicatiuo hauranímo II diltongo (dittongo chinino la coniuga-
zione di duevocali che distinta e chiaramente si senton nella faimella) ue overo
le haucranno ancora sopra tal dittongo, laccento aceto, come si vede nc Ver
bu gía assegnati; ji qual accento, quando per allungainento di liarola cade so-
pra unaltera sillaba, si perde e manisce rimanendo solo la letícra radicale
dellínfinitino, come per es-sempio diremo: Acuerdo, acuerdas, acuerda, acor-
darnos, acordáis, acuerdan; dalche si conosce chc nella prima e nella seconda
persona l)lurale no si dice Acuerdarnos, acuerdáis, etc. perche laccemito che
prima cadeua sopra fi dittongo ué cade sopra il dá, jI quale si troua e s vsa so-
lamente in tulle le persone singolari cd in tutte le terze del plurale. del modo
lndicatiuo, hnperatiuo e Soggimitino cosi: A cuérdo, acuérdas, acuérda, acor-
dárnos, acordáis, acuérdan. Acuárda tú, acue<rde aquel, acorde’rnos nosotros,
acordád vosotros, acuérden aquellos. Acuérde, acuérd es, acuérde. Acordémos,
acordás, actiérden. In tutu ghi aitri tempi si vs-a Ja lettera radicale o dell’Jnfini-
tino e si dice Acordaua, acordauas, &c. Acordé. he acordado, etc. [pp. 59-601
5.15. DeI mismo año 1624 es la Grammaire Jispagnolle expliqude en Fran-
~oisde Fray Diego de la Encarnación~. Este carmelita de Valderas nos propor-
‘> Lorenzo Pranciosini, (Srarnmalica Spagn.voía cd italiana Iii qciesta seconda irnpressionc
arnehita di molti auu.ertimenti che pella piÉna si desideranano. - - composta da Lorenzo Francio-
simú Florentino. Dellvna e dellaltra l>rofessore in Siena. In floma, Nella Starnperia della F.Cam.
Apost. 1638. <B. N. de Madrid, 3/33673).
Christine Eierbach, «Spanis-che Grasnmatik und Sprachlehre un 17. Jh. Das hispanistiselme
Werk des Lorenzo Franciosini», en Variatio Lingua,-urn, IAeiÚtige za Sprachvem-gleich u.nd Spra-
chentwicklimng. Festschrift zun 60. Geburstag von Gustav Inca-ben herausgegehen VOT’ Ursula
Klenk, Ka,-l-Hermnann 1=órnernud WoIf Thbmmel. Stímttgart, Franz Steiner ve.m-lag, W¡esbaden
Gmnbl-I. 1989, p. 17.
32 Fray t)iego cje la Encarnación, Granunaire Espagnolle. Expliquée en Fran§ois,-
divisee en III lAcres. Par le E. P. Diegve de [‘Incarnation,Car e deschausé, Valderain. proles-
seur ‘rheoh.>gien. A Dovay, á I’ímpriinerie de l3althazar Bellere, ac’ Compas dOr. Lam2
MDCXXIITI. (BN. de Madrid, Ru 1952).
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ciona un estudio de los verbos irregulares verdaderamente encomiable por tra-
tarse de un intento serio de ordenación y estructuración de las anomalías verba-
les. Dedica a este tema todo el capítulo quinto de su librosegundo [pp. 96-116].
Sin embargo, a pesar del esfuerzo que supone su estudio, sigue sin encon-
trar unos paradigmas regulares que sirvan como punto de partida para saber
qué es lo que se debe considerar como irregularidad verbal. Los modelos que
él propone son amar, entender y sentir 14 76]. Como podemos comprobar,
tanto el modelo de la segunda como el de la tercera conjugación son irregu-
lares. No obstante, esto no debe devaluar la labor de Fray Diego, que ha de
ser apreciada en su justo valor. El hecho de que este gramático divida en pá-
rrafos numerados la materia que trata ayuda mucho a dar a su exposición un
orden y una coherencia que antes no hemos visto en ningún autor.
Según Fray Diego, para poder reconocer los verbos irregulares, hay que
tenerpresentes las regias de formación dc las distintas formas verbales y hay
que conocer el infinitivo, que es el origen de los demás tiempos:
Pour bien recognoistre les verbes irreguliers, II faut auoir deuant les
yeux les reigles de leur formation. En quoy lepresent de l’infirmitif est la pre-
miere reigle, dautant quil est la source & la premiere fontaine ou la racine
de touts les autres temps des verbes & de leurs accents, dautant que ceux qui
s’augmentent de quelqime syllabe sus l’infinitif, Ls retiennent tousiours l’ac-
eent sus celle de qui saugmentent... [p.961
Las irregularidades verbales estarán expuestas, pues, como excepciones a
las reglas de formación de los tiempos regulares, que Fray Diego de la Encar-
nación ejemplifica siempre con los verbos amar, entender y sentir
Así las irregularidades de las formas de presente de indicativo son:
1.- Verbos que acaban en -oy en lugar de en -o, como doy, estoy, soy, voy,
etc. [p.97]
II.- Verbos que acaban en -e, como sé, he, etc. Ip. 97)
III.- Cambio de o en ue, como costar-cuesto; volver-vuelvo; morir-muero,
etc. ¡4 97-99]
IV.- Cambio de e en ¡e, como alentar-aliento; tender-tiendo; mentir-mien-
to, etc. [p. 99-101]. Llama poderosamente la atención en este punto el hecho
de que Fray Diego incluya en la relación de verbos que presentan esta irregu-
laridad los verbos entender [p. 100] y sentir Ip. 101] que ha empleado antes
y que seguirá empleando más adelante como paradigmas de la conjugación
regular. Una vez más observamos que la auténtica dificultad de los grarnáti-
cos reside en hallar el modelo de verbo regular, a partir del cual poder des-
cribir las irregularidades verbales.
V.- Verbos que añaden una -g-, como tengo, pongo, vengo, etc. [p, 101]
VIL - Verbos que cambian la e de la penúltima sílaba del infinitivo en i,
como gemir-gimo, regir-rijo, etc. [p. 101]
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VII.- Los que acaban en -ger, -gir cambian la gen] o en x ante o, a, como
coger-cojo-coja; colegir-col~o-colija, etc. Ip. 102]
VIII.- Los que acaban en -zer o -dr cambian la z o la c en gante a, o, como
hazer-hago; decir-digo, etc. Ip. 102]
IX.- Los que acaban en -escer cambian la s en z ante o, a: merescer-merez-
coomere~o,etc. [p. 102]
X.- Los que acaban en nir cambian la i en y consonante ante o, a, e, como
instruir, instruyo, instruya, etc. Ip. 102]
Xl.- Los que acaban en -aer o en -oer cambian la e, como traer-traygo o
trayo; roer-roo, royo o roygo,etc. [p. 103]
XII, El verbo reír pierde la e del tema: it. El verbo ver eanftia la -r en -
o: veo. Caber hace quepo. [p. 103]
XIII.- Verbos muy irregulares de los que da la conjugación completa son
ir y caber. Ipp. 104-1063
Con respecto al tiempo pretérito, no encuentra Fray Diego unas reglas se-
mejantes a las que ha formulado al hablar del tiemnpo presente. Aquí, des-
pués de dar las reglas de formación de los tiempos regulares, da la relación
de excepciones, pero sin organizarlas ni formular reglas. Sin embargo, rea-
liza una aguda observación sobre la diferente acentuación de los pretéritos
regulares, que la tienen en la última suaba, frente a muchos irregulares, que
acentúan la penúltima: amé, entendí, sentí, frente a estuve, pude, quise, sute,
etc. [pp. 109-110]
El resto de las observaciones son prácticamente referencias a trueques me-
ramente gráficos que, como hemos visto, Fray Diego identifica con las irregu-
laridades: picar-piqué, pegar-pegué, etc. ~p. 11(1]
Las excepciones a las reglas de formación del tiempo futuro se refieren a
aquellos verbos terminados en ber, ver, ner, der que eliminan la e: saber-sa-
bré, hauer-hauré, poner-pondré o pon-té,- poder-podré, etc. [p. 1131. Estos mis-
mos verbos construyen irregularmente los que Fray Diego llama pretéritos
imperfectos del optativo: sabría, tendría o temía, podría, etc. Lp. 115]
Proporciona igualmente una largalista dc participios irregulares, muchos
de los cuales compiten con las formas consideradas regulares: despenar-des-
peflado-despierto; llenar-llenado-lleno, etc. [p. 1121
Recapitulando, podemos objetar a la labor de Fray Diego de la Encar-
nación, en primer lugar, el haber tomado como modelos de la conjugación
dos verbos que él mismo considera irregulares; y en segundo lugar el no
distinguir entre los simples cambios de grafías y las irregularidades autén-
ticas.
5.16. Hemos de esperar hasta 1625 paraencontrar el primer estudio sobre
los verbos irregulares que podemos considerar ejemplar. Se debe, y no podía
ser de otra manera, al maestro Gonzalo Correas. Sobre todo en el Arte de la
El concepto de verbo irregular en la gramática del siglo de oro 81
lengua española castellana~, pero también, aunque algo más brevemente, en la
Trilingue de tres artes de las tres lenguas, castellana, latina y griega, todas en ro-
manze~, editada en 1627 en Salamanca, expone Correas su doctrina gramati-
cal, como siempre, clara y precisa. Además critica severamente latorpeza de los
gramáticos anteriores, quienes, o por respeto a la tradición latina, como es el
caso de Nebrija, o por imitación de algún modelo, o por simple falta de acier-
to, han propuesto como paradigmas de la conjugación verbos o claramente
irregulares o, al menos, poco adecuados desde el punto de vist didáctico:
- .a nadie e visto rreparar en ello: antes ponen inadvertidamente a ojo
por exemplo de la conxugación en laterzera, porque supieron en Latín a au-
dio de su sinificación, i por lo mesmo pecan en poner a leo, leer en la segun-
da porque corresponde a lego, sin creparar quán puro i perfeto deue ser el
exenplar.» [Arte, p. 302]
«¡Cuán puro y perfecto debe ser el ejemplar!» Correas ha escrito una gra-
mática latina en la Trilinglie y en ella propone como modelos de la conjuga-
ción latina los verbos que eran tradicionales para las cuatro conjugaciones:
amo, lego, moneo y audio [PP. 155-173], sin embargo, cuando escribe sus Ar-
tes Castellanas, no tiene en cuenta los modelos del latín, que son válidos para
la lengua latina, pero que no tienen por qué serlo para la castellana. Así,
pues, buscará conscientemente modelos castellanos sin tener presentes los la-
tinos, ni los que la mayor parte de los gramáticos anteriores han utilizado.
Posiblemente a esta independencia gramatical contribuya mucho la creencia
que Correas tenía de que la lengua española no procedía de la latina35.Los verbos que Correas propone como modelos de las conjugaciones re-
gulares son amar [Arte, p. 258; Trilinglie, p. 67], temer [Arte, p. 261; Trilin-
gUe, p. 67] y consumir [Arte, p. 264; Trilinglie, p. 67], verbos completamente
regulares que van a servir de punto de referencia, a partir del cual se podrán
establecer con rigor científico las diversas anomalías de la conjugación verbal
española. Por eso estudia los verbos irregulares inmediatamente después del
capítulo que dedica ala formación de los tiempos regulares.
No tiene Correas la obsesión, que manifiestan otros gramáticos anterio-
res, de proporcionar la lista completa de los verbos irregulares, porque «no es
menester hazer catálogo de todos, porque basta ayer dado la rregla i puesto
exenplos de los que varían de lo rregular» (Arte, p. 307]. Correas da más im-
<~ Gonzalo Correas, Arte de la Lengua Española Castellana, c.d. y prólogo de Emilio Alar-
ros García, Madrid, CSI.C. 1954.
~ Gonzalo Correas, Trilingve de tres artes de las tres lenguas., obra citada en la nota 6.
35 Ver, por ejemplo, Emilio Marcos, «Una teoría acerca del origen del castellano», en Boletín
de la Real Academia Española, XXI, 1934, PP. 209-228; Lucía Benotti, «Quevedo y la teoría del
castellano primitivo», en Speculum historiographiae linguisticae, Kurzbeitráge der IV. Internatio-
naden Konfernz zur Geschichte der Sprachwissenschaften (ICHoLS IV) Trier, 24-27. August
1987, Mtinster, Nodus Publikationen, 1989, PP. 95-102.
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portancia a la formulación de reglas que intenten explicar las anomalías ver-
bales observadas que a la confección de una relación más o menos nutrida de
verbos irregulares. Es un auténtico gramático que pretende descubrir los me-
canismos que regulan el funcionamiento de la lengua y trata de describirlos
de manera rigurosa partiendo de la observación de los hechos. Por eso es ad-
mirable el acierto con el que realiza sus observaciones sobre los verbos irre-
gulares, indicando, en cada caso, en qué contextos o circunstancias se produ-
cen las alteraciones anómalas y en cimáles el comportamiento dc los verbos es
conforme a la regla.
Las principales irregularidades verbales que observa Correas son:
1.- Las diptongaciones <le e en ie y o en ue ligadas al acento, como ya lo
había hecho Franeiosmm:
«.. .i -sfiéndese ansi por causa del azento que carga en ella, porque la len-
gua Castellana es amiga de pronunziar La boz llena i rrobusta i alarga sien-
pre la sulaba ¡sic] del azento. En todos los tienpos i personas se deshaze el
ditongo i se queda sola la e porque el azento pasa adelante ¡ sc lleva consigo
la fuerza de la boz. Ansí¡nesmo muchos verbos que avían de tener o por an-
teilltima la alargan en ditongo nc por cl azento que carga en ella, cii las mis-
mas personas.» [Arle,p. 303; 7’ñlingíie, pp. 94-951-
Observa Correas que este cambio no sólo afecta al sistema verbal sino a
todas las palabras del castellano:
Vale esta rregla de trueco i conversion de unas vocales en otras en todas
las tres partes o palavras de nuestro castellano, no sólo en los tienpos i per-
sonas de los verbos i con sólo el azento, que si avía de colocarse sobre eo so-
bre o las ensaneba i convierte en ditongo ¿4, uél Mas si las palarras crezen
se varíani desatan i pasael azento adelantr, buelven aquellos ditongos a suser
sinples e, o: piedra, pedrada, piel, pellexa... bueno, bondad.. [Arte, p. 311].
II.- Cambios de u en ue como enjugar-juego; o de o en ue y en u, como en
morir-muero-murió; poder-puedo-pudo, etc. (Arte, p. 306; Trilingúe, Pp. 95-90].
III.- Cambio de e en i en verbos de la tercera conjugación, como en pedir-
pido[Arte,Pp. 308-309; TñuingUe, p. 96].
1V.- Cambio de o en u, como en polir-pulo, aunque reconoce que se trata
de unas formas un tanto anticuadas: «... Pero ia en lo más no se guarda tal
rregla i pareze mexor a lo menos de meiíos cuidado seghir la analogbía de la
u pulir, pulimos, pulís, pulia...»[Arte, p. 310; Trilinglie, pp. 97].
V.- -cer> -zco: nacer-nazco-nazca. Observa queel vulgo emplea las formas re-
gularizadas mizo, naza, etc., pero «los que se tienen por más curiosos i bien ha-
blados queel vulgo estienden la palavra i entremeten la letra ca. - JArte, p. 294].
VI.- -er, -ir> -go: valer-valgo; salir-salgo, etc. [Arte, p. 295; Trilingile,
pp. 93-94].
El concepto de verbo irregular en la gramática del siglo de oro 83
VII.- Futuros irregulares del tipo valer-valdré, poner-pondré o torní¿ etc.
[Arte,p. 300; Trilingue, p. 94].
VIiI.- Pretéritos irregulares que difieren de los regulares en laterminación
y en la colocación del acento. Estos últimos tienen siempre el acento en la úl-
lima sílaba: amé, temí, consumí, nmientras que los irregulares tienen «el azen-
to en la anteúltima», como estuve, anduve, hice, traje, pude, etc. [Arte,pp.
312-313; Trilingue, Pp. 97-98].
IX.- Participios irregulares (Arte, pp. 318-319; Trilinglie, p. 99].
X.- Verbos con grandes irregularidades, como ir, caber, saber, ver, de los
que Correas proporciona las conjugaciones completas. [Arte, pp. 314-316;
Trilingtie, Pp. 98-99].
Como podemos observar, Correas recoge el legado nebrisense y lo purifi-
ca de los lastres de la excesiva dependencia de la tradición gramatical latina.
De hecho, las irregularidades observadas por Correas son básicamente las
mismas que las de Nebrija, pero realiza varias aportaciones de gran impor-
tanela: en primer lugar, proporciona modelos totalmente regulares a partir
de los cuales se estudian las irregularidades de la conjugación de una mane-
ra objetiva y exacta y no de forma intuitiva, como hasta entonces se hacía. En
segundo lugar, basa su doctrina gramatica] en la observación de] hecho lin-
gtiístieo, y no en argumentos de autoridad de maestros o de tradiciones ante-
riores. En tercer lugar, concentra su esfuerzo en formular reglas que explican
fenómenos frecuentes en la conjugación del verbo español irregular, y no tan-
to en proporcionar listas exhaustivas de verbos anómalos, de escasa utilidad.
A partir de Correas ya se tendrá una idea clara de qué es un verbo regu-
lar y qué un verbo irregular. Posiblemente el hecho de que el Arte no llega-
ra a imprimirse hizo que la difusión de la teoría gramatical de Correas res-
pecto a este asunto no fuera tan amplia como hubiera sido de desear. De to-
dos modos tenemos constancia de la gran influencia que su obra ejerció
sobre muchos de los gramáticos posteriores, probablemente sólo a través de
la Trilingue.
5.17. Los gramáticos que publican sus obras en los años inmediatamente
posteriores a la publicación de la obra de Correas parece que no conocieron
los trabajos de éste, porque siguen cometiendo los mismos errores que los
gramáticos de épocas anteriores. Sus aportaciones al estudio de los verbos
irregulares son prácticamente nulas. Vuelven a proponer modelos de conju-
gación irregulares y tan sólo hacen algunas observaciones desordenadas so-
bre algunas anomalías verbales.
5.17.1. Antoine Fabre, en su Tres vUle grammairepour apprendre les lan-
guesfran~oise, italienne & espagnole, publicada en 162636, propone como mo-
delos de las conjugaciones los verbos hablar, ver y sentir, y tan sólo hará una
<~ Antoine Fabre, Tres vtile Gra>nmairepoar apprendre les LangvesFran~oise, Italinne & Es-
pagnole. Alía Vittoria in Nanona. -- Roma, 1626. (B. N. cíe Madrid, 1<116069).
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referencia a los verbos irregulares cuando habla dc que algunos pretéritos lle-
van el acento en la penúltima sílaba, como hube, sube,pude, etc., en lugar de
llevarlo en la última, como hacen los regulares [p. 134].
5.17.2. Juan Angel de Sumarán publica en 11626,en la ciudad alemana de
Ingolstadt, su Thesaurusfundamentalis quinque linguarum37, extraña gramá-
tica pentalinglie, en la que explica los fundamentos de cada una de las len-
guas latina, italiana, francesa, alemana y española, a los hablantes de las len-
guas restantes. Tal vez por el paralelismo entre las Lenguas, a que le obliga
el método que emplea, y, como la lengua que marca la pauta es el latín, ha-
bla Sumarán de cuatro conjugaciones en el verbo español, cuyos modelos
son amar [p. 261], ver [p. 269], arder [p. 287] y cubrir [p. 299]. En esta obra
no trata los verbos irregulares. Tan sólo hace mención a la anomalía de an-
dar, verbo que conjuga mezclando formas de los paradigmas de andar y de
ir. [p. 315]
En el año 1634 imprime en Viena su C-rammática y pronunciación alema-
na y española¾ Pocos progresos hace Sumarán en esta nueva obra en lo que
se refiere a los verbos irregulares. Aunque las conjugaciones ya las ha reduci-
do a tres, sus modelos siguen siendo irregulares: amar [p. 111], ver Ip. 137]
y oír [p. 178]. No hace observación alguna sobre los verbos irregulares, limi-
tándose adar una serie de verbos conjugados sin proporcionar ningún tipo de
doctrina gramatical.
5.17.3. Carlos Mulerio publica en Rotterdam, en 1630 una breve obra ti-
tuJada Linguae Iiispanicae compendiosa institutio39. Los modelos de las con—
jugaciones son amar, leer y oír. Las observaciones que realiza sobre las irre-
gularidades verbales son escuetas y breves, condicionadas por el esquematis-
mo de la obra (tan sólo tiene 60 páginas). Por eso sólo hace referencia a las
diptongaciones de o en ue: acordar-acuerdo;de e en ie: entender-entiendo; a
cambios de e en i: pedir-pido; y a trueques puramente ortográficos: llego-lle-
gue [p. 46]. Hace también referencia a los participios irregulares [p. 48].
5.17.4. Tampoco las obras de Ambrosio Salazar suponen ningún avance
en este aspecto. En ellas el desorden y la falta de una doctrina gramatical só-
Juan Ángel de Sumarán, Jeannis Angel¿ a Svntarán, NobiUs Can tabrí Thesavrus [‘zuda-
inentalis qvinqve lingvarum, hoc est, liber ex que velvti clivite cornv copiae rectissima ..., Ingoista-
dii. Tvpis Wilhelmi Ederi. Ss-mptibtts Auctoris. Anno MDCXXVI. (13. N. de Madrid. 1</11832>.
~S Juan Ángel de Sumarán, Grammátñ-a y M-onvnriación Alemana y Española, Alemanay
Española. Compuesta en beneficio de estas dos Naciones qime quieren aprender una destas len-
guas por Ivan Ángel de Zímniarán. -. En Viena dc Austria. En la hnpressión de Migímel Riccio, Im-
pressorAcadémico. Año 1634. (13. N. de Madrid, 1<17483>.
:»h Cailos Mileno. Lingvae f-tispanicae Compendiosa Jnstitz-lio. Auctore Carolo Mulerio. -Xd
sereniss. Principem & Dominumn Dn. Rodcricvm Ducern Wurtenhergcnsem. - - Lvgdvni Batavo-
rum, Ex officina l3omnvent’,Tae & Atn-ahaumi Elzevir. Acad. Typogr. MDCXNX. (13. N. de Ma-
dnid, 2/19561).
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lida son patentes. Ni en el Espexogeneral de la gramática, editado en 161440,
ni en los Secretos de la gramática española, de 1 @324m, ni en los Principios
para aprender la lengua española, de 164242, toca el tema de la irregularidad
verbal. Tan solo en los Secretos da una serie de verbos «anomauxa conjuga-
dos [Pp. 23-41].
Como podemos constatar, el retroceso que estos autores suponen con res-
pecto a Correas es enorme.
5.18. El último gran gramático del siglo xví, según Lope Blanch
43, es
Juan Villar. Este jesuita saca a la luz en 1651, en Valencia, suArte de la len-
gua española reducida a reglas y preceptos de rigurosa gramáticaW Juan Vi-
llar recoge las aportaciones de Correas sobre los verbos irregulares. Su traba-
jo es serio y ordenado, como el del maestro de Jaraíz, y como él, procede
formulando la regla de formación de las formas regulares, señalando poste-
riormente las irregularidades como excepciones a esta regla. Los modelos de
las conjugaciones verbales que propone son amar [p. 31], leer Lp. 37] y sufrir
[p. 41]. Como hemos dicho en otras ocasiones, el verbo leer, no es muy ade-
cuado desde el punto de vista pedagógico, pero no puede considerarse en sen-
tido estricto como irregular.
Juan Villar dedica el capítulo XIX al estudio «de las irregularidades de
nuestros verbos». En él, de una manera ordenada y rigurosa, va describiendo
los distintos fenómenos anómalos quepresenta la conjugación verbal españo-
la. A la claridad de la exposición contribuye grandemente el hecho de que
distriibuya su materia en párrafos numerados, como ya lo hiciera Fray Diego
de la Encarnación.
Una de las mayores aportaciones de este gramático es la formulación de
las definiciones de verbo regular y de verbo irregular. Una de las condiciones
del método científico consiste en trabajar con conceptos previamente defini-
dos. Dice Juan Villar:
40 Ambrosio de Salazar, Espexo General de la gramática en diálogos para saber la natural y
perfecta pronunciación de la lengua castellano.. A Rouen, Chez Adrien Morront, dans lEstre
NostreDame, pres des Changes. 1614. (13. N. de Madrid, R/12381).
Ambrosio de Salazar, Secretos de la Gramática Española con vn Tratado de algunos Quen-
tos honestos ygraciosos... par Ambroise Salazar, Secretaire, interprete du Roy en langue Espag-
uÑe, 1» sesdcspens. MDCXXXII. (13. N. de Madrid, 1<113510).
-12 Ambrosio de Salazar, Principios para aprender la lengua Española, declarados por la len-
gua Francesa, enforma de Abreviación de la Gramática. Por Ambrosio de Salazar, Secretario In-
térprete del Chi-istianíssimno Rey dc Franciay de Navarra Lnys XIII. A Paris. MDCXXXXII. (13.
N. de Madrid, 11/11517).
O J~ M. Lope l3lanch, «Notas sobre los estudios gramaticales en la España del Renacimnien-
tos, Anuario de Filología de la Universidad de Zulia (Venezuela), 1,1962, Pp. 1530. Tb. publi-
cado en Estudios de historia lingiilstka... obra citada. p. 65.
Juan Villar, Arte de la Lengva Española. Redvcida a reglas y preceptos de rigurosa gramá-
tica, con notas y apuntamientos utilíssimos para cl perfeto conocimiento de esta y de la lengua
latina. Por el P. lx-an Villar de la Compañía de Iesvs. Con licencia. En Valenciapor Francisco Ve-
rengel. Año 1651. (13. N. de Madrid, 11/16271).
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Ansi como llammnos verbos regulares a elverbo amar, leer y sufrir, por-
que constantemente prosiguen en todos sus tiempos con las mismas silabas,
que conueriqan en el indicativo y acaban en las que regular y comúnmente
suelen acabar las demás de sus conjugaciones, assí también llamamos irre-
gtm.lares a los que [no]prosiguen en todos los tiempos o en todas las perso-
nas de un mesmo tiempo, con las mesmas silabas que cornenqaron, y a los
que en algunos de sus tiempos no siguen la. terminación que los demás de su
coojugacidmm regularmente sigí.¡en... ~p--lt § ‘76].
Las irregularidades que describe Juan Villar son:
1.-e > ie: negar-niego, etc. [pp. 43--li. § 77]
1[. -e > i, ie: sentir-sintió-siento. ¡pp. 4-1--lS. § 78v 79]
111.-o s ue: rogar-ruego. [p. 45, § 82]
LV.-o> u, ¿te: mor¿r-nzurió-rnuero. [pp. ~15-46,§831
V.-e > i: ceñir-ciño, etc. [p. 46, § 841
VI.- Pretéritos irregulares fuertes: anduve, supe, cure, dixe, etc. [Pp. ‘17-
48, § 86-90]
VII.- Participios irregulares: abierto, cubierto, inserto, impresso, etc. [p.
49, § 91]
VIII.- Futuros y codicionales irregulares: pondré-pondn’a; sabré-sabría,
etc. [PP. 49-50, § 92]
IX.--er, -ir> -go: poner-pongo; salir-salgo, etc. [pp. 50-Sl, § 93-94]
X.- Verbos con grandes anomalías, de los que proporciona las conjuga-
ciones de las formas irregulares: ser, ir, haber, saber. [pp. 51-55, § 95-105]
Sólo encontramos un reparo a laexposición de Juan Villar, dejando apar-
te la elección del verbo leer como modelo de la segunda conjugación, y es (lue
considera como irregularidad el trueque de grafías condicionadas por el man-
tenimiento de la pronunciación del mismo fonema: suplico-su~liqué, casfigo-
castigué, etc. [p. 47, § 86]
5.19. En 1662 se publica en Copenhague el Linguae hispanicae compen-
dium, de Carlos Rodríguez’5. En la obra de este gramático se observa cara-
mente el influjo de Correas, como ha demostrado M.’ Luisa Viejo4ti. Los ver-
12 Carlos Rodríguez, Lingvae Hispanicae coinpendiu¡n. lii usum eorumn qui hnguam l-lispani-
cam compendiose addiscere cupiunt. Autbore Caroto Rodrigimez Mat., mtense 1 mngnarimrn Hispa-
nicae, Gajlicae & ltaiicae in Regia & Eqmmestmi Academia Sormia ~ Celsmssimi Principis
Chm-istiani Daniae & Norvegiae Principis 1 Jacredis lingmmam-um mnagistro 1—1 mfnm mc 1 vpis Matthiae
Godiccbemúi. Anno MI~)CLMJ. (Obra consímítada en María Límisa Viejo 5 mnclxz Estudio sobre la
Gramática de Carolus Rodríguez Matritensis (1662), tesis doctoral inédmta Unmxcrsidad Autrino-
ma dc Madrid, ¿990).
~«Mi’ Luisa Viejo Sánchez, Estudio sobre la Gramática de Carolus Rodngur - tesis docto-
rol citada, p. 624: «La conjugación dc Correas sirve de modelo a Carlos Rodrmguez. quien toma
del maestro extremeño tanto la división modal como la tempoTal, tanto los formas verbales de
cada tiempo como los epígrafes con los que los nombra».
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bos que propone como modelos de regularidad son amar, comery partir, ver-
bos totalmente regulares, y las observaciones sobre las anomalías verbales
son las siguientes:
1.-e > ie: cerrar-cierro, etc. [p. 33]
11.-o> ue: acordar-acuerdo, etc. Ip. 30]
111.-e > i: ceñir-ciño. Ip. 35]
liV.--cer> -zco: conocer-conozco. [pp. 37-38]
V.- -cir> -do: decir-digo. [p. 38]
VI.- Lista de verbos con muchas irregularidades. [pp. 40-46]
6. Resumiendo lo que hasta aquí hemos visto, podemos fijar dos grandes
hitos en el desarrollo de la doctrina gramatical sobre los verbos irregulares.
El primero lo marca la obra de Nebrija. A pesar de partir de cero, describe
con gran acierto las principales irregularidades de la conjugación verbal es-
pafiola, si bien paga su tributo ala tradición gramatical latina de la quese ali-
menta, ya que propone como modelos de las diversas conjugaciones los ver-
bos que eran modelos de la conjugación latina, sin observar que no eran to-
talmente regulares. Este error nebrisense originará que los gramáticos
posteriores no encuentren unos modelos regulares hasta más de cien años
después. Sin unos modelos regulares definidos, no se comprende cómo se
pueden fijar unos criterios rigurosos sobre qué se entiende por irrregularidad.
Así, los gramáticos actúan de unamanera más o menos intuitiva, con frecuen-
tes contradicciones. Además, Nebrija considera como un síntoma de irregu-
laridad eltrueque de grafías ocasionado por la necesidad de mantener la pro-
nunciación del mismo fonema.
El segundo está marcado por la obra de Correas. Es éste quien siente la
necesidad imperiosa de encontrar unos modelos de conjugación completa-
mente regulares que puedan servir de punto de partida para saber en qué
consisten las irregularidades verbales. La manera de proceder, exacta y cien-
tífica de Correas marcará el camino que han de seguir los gramáticos poste-
riores hasta la redacción de la Gramática de la Academia de 1771.
Ilabrán de pasar, pues, más de 130 años después de la publicación de la
Gramática de Nebrija, para que la Gramática española tenga tina doctrina
gramatical de cierta solidez acerca de los verbos irregulares, doctrina que se
irá expandiendo y adoptando con cierta lentitud, pero que observamos clara-
mente en las últimas obras gramaticales del siglo xvii y que se hará general en
el siglo xviii y se mantendrá hasta hoy en día.

